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Resumen  3 

El presente trabajo examina la tensión entre la representatividad democrática y los procesos 4 

de autocratización en El Salvador durante el siglo XXI, con especial énfasis en la evolución 5 

reciente del sistema político. A partir de un enfoque interdisciplinario que articula la ciencia 6 

política y el derecho constitucional, se analiza cómo los mecanismos formales de 7 

representación —elecciones periódicas, partidos políticos y separación de poderes— han sido 8 

progresivamente reconfigurados en un contexto de alta legitimidad popular del Ejecutivo. El 9 

estudio identifica una paradoja central: mientras se mantiene la apariencia procedimental de la 10 

democracia, se observan dinámicas de concentración de poder, debilitamiento institucional y 11 

erosión de los contrapesos constitucionales.Se concluye que el caso salvadoreño refleja un 12 

proceso de autocratización competitiva, donde coexisten prácticas democráticas formales con 13 

tendencias autoritarias sustantivas, planteando desafíos significativos para la vigencia del 14 

Estado de derecho y la calidad de la democracia en la región. 15 

 16 

Abstract  17 

This paper examines the tension between democratic representation and processes of 18 

autocratization in El Salvador during the 21st century, with particular emphasis on the recent 19 

evolution of its political system. Using an interdisciplinary approach that combines political 20 

science and constitutional law, the study analyzes how formal mechanisms of 21 

representation—such as periodic elections, political parties, and the separation of powers—22 

have been progressively reconfigured in a context of strong executive popular legitimacy. A 23 

central paradox is identified: while the procedural appearance of democracy is maintained, 24 

there are clear dynamics of power concentration, institutional weakening, and erosion of 25 

constitutional checks and balances. It concludes that the Salvadoran case reflects a process of 26 

competitive autocratization, in which formal democratic practices coexist with substantive 27 

authoritarian tendencies, posing significant challenges to the rule of law and the quality of 28 

democracy in the region. 29 
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El presente artículo aborda la complejidad inherente a la realidad salvadoreña y 39 

centroamericana, un contexto caracterizado por dinámicas sociopolíticas y jurídicas 40 

intrincadas que demandan un análisis multidisciplinario riguroso. La relevancia de este 41 

estudio radica en la persistencia de desafíos estructurales, como la violencia social y la 42 

fragilidad institucional, que continúan moldeando la cotidianidad de sus poblaciones y 43 

requieren una comprensión profunda de sus causas y manifestaciones históricas (Chávez, 44 

2023). En este sentido, la investigación se centrará en desentrañar las interconexiones entre la 45 

violencia estructural y el papel del Estado, considerando las trayectorias de movilizaciones 46 

sociales y los conflictos armados como antecedentes clave (Abarca, 2024; Arriola, 2021).  47 

Este estudio empleará un enfoque metodológico mixto, combinando el análisis documental 48 

con un estudio de caso comparado para examinar las políticas de seguridad en El Salvador. Se 49 

aplicará una revisión crítica de la doctrina y la jurisprudencia, junto con la interpretación de 50 

datos empíricos sobre la incidencia delictiva y las acciones estatales, para evaluar su impacto 51 

multidimensional. La investigación analizará cómo las dinámicas de gobernanza criminal 52 

(Morales et al., 2025), la capacidad estatal y la implementación de políticas de seguridad han 53 

configurado el panorama de violencia y gobernabilidad en El Salvador, contrastando con el 54 

impacto de medidas similares en otros contextos regionales. Específicamente, se realizará un 55 

análisis longitudinal de las tasas de criminalidad y las políticas implementadas, con un 56 

enfoque particular en el período posterior a 2019, para discernir las correlaciones entre las 57 

estrategias gubernamentales y las variaciones en la seguridad pública (Stelmach, 2022). Para 58 

ello, se examinarán los efectos de las políticas de mano dura y de tregua de pandillas, 59 

evaluando si la reducción de la criminalidad se debe a la incapacitación de los delincuentes o 60 

a un efecto disuasorio generalizado (Escaño et al., 2025; Santos et al., 2026).  61 

Se abordará la discusión sobre si la disminución de los homicidios bajo el estado de 62 

excepción es un resultado genuino de la represión estatal o si, alternativamente, refleja 63 

acuerdos tácitos o explícitos con grupos criminales, como se ha observado en negociaciones 64 

previas (Carcach, 2025; Majano, 2023). Adicionalmente, se realizará un examen de las 65 

percepciones ciudadanas sobre la seguridad y el respeto a los derechos humanos bajo el 66 

régimen de excepción, utilizando datos cualitativos obtenidos de entrevistas semiestructuradas 67 

a actores clave de la sociedad civil y víctimas de la violencia.  68 

Desarrollo 69 

Este análisis se basará en una revisión crítica de la literatura existente, prestando especial 70 

atención a los debates académicos sobre la violencia estatal frente a la violencia insurgente, 71 

así como la instrumentalización de la represión como mecanismo de control social (Molinari, 72 

2024). También se examinará cómo la violencia estructural ha transformado la noción de 73 

ciudadanía, particularmente en contextos donde la protección social es deficiente y la 74 

precariedad laboral es endémica (Ramírez, 2024). Asimismo, se analizará la evolución de las 75 

políticas de seguridad en El Salvador post-Acuerdos de Paz de 1992, con énfasis en la 76 

emergencia y consolidación de estrategias como el "manodurismo", y cómo estas han 77 

configurado la relación entre el Estado y la sociedad (Majano, 2023).  78 
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Se prestará especial atención a la idiosincrasia de las pandillas en El Salvador, 79 

distinguiéndolas de estructuras similares en la región, y cómo las respuestas estatales, a 80 

menudo reflejadas en políticas de encarcelamiento masivo, han impactado en la dinámica 81 

social (Grant, 2024; Reyes & Pérez, 2022). Esta aproximación permitirá evaluar la eficacia de 82 

dichas políticas en la reducción de la violencia y su impacto en los derechos humanos y la 83 

consolidación democrática (López & Antón, 2025).  84 

La literatura académica reciente ha explorado la drástica reducción de las tasas de homicidio 85 

en El Salvador, atribuyéndola en gran medida a las políticas gubernamentales de seguridad 86 

implementadas bajo un estado de excepción (Carcach, 2025; Prieto-Curiel & Campedelli, 87 

2024). No obstante, algunos estudios críticos señalan que estas políticas, a menudo inspiradas 88 

en modelos punitivos y de encarcelamiento masivo, han generado preocupaciones 89 

significativas respecto a los derechos humanos y la erosión de libertades fundamentales 90 

(Estrada, 2025; García & Reyes-Schade, 2023). Esta tensión entre la efectividad percibida en 91 

la reducción de la violencia y las implicaciones para el estado de derecho es un área de 92 

intenso debate, donde se contraponen la seguridad ciudadana con la protección de garantías 93 

individuales (Dammert et al., 2024). 94 

En este contexto, la política de seguridad pública salvadoreña, especialmente entre 2003 y 95 

2019, ha sido caracterizada por la militarización y la adopción de medidas de mano dura, las 96 

cuales, en lugar de mitigar la violencia, han exacerbado los índices de homicidios en 97 

comparación con los períodos de tregua (Escaño et al., 2025; Stelmach, 2022). Estas medidas, 98 

a menudo enmarcadas en narrativas de "guerra contra las pandillas", han conducido a una 99 

espiral de violencia y a la implementación de políticas de seguridad con enfoques punitivos y 100 

de "darwinismo punitivo" que han priorizado la represión sobre la prevención y la 101 

rehabilitación (Rosen et al., 2022). Por lo tanto, la emergencia del "Modelo Bukele" 102 

representa una continuación de estas aproximaciones de "mano dura", distinguiéndose por su 103 

intensidad y por la controvertida negociación entre el gobierno y las pandillas (Meléndez-104 

Sánchez & Vergara, 2024), lo que ha generado un debate sobre la sostenibilidad de estos 105 

resultados y sus costos democráticos. La caída significativa de las tasas de homicidios en El 106 

Salvador a principios de 2024, atribuida a una política de encarcelamiento masivo y 107 

consolidación del estado de excepción, plantea interrogantes sobre la redefinición del accionar 108 

de los grupos criminales y las tendencias a mediano plazo (Dammert et al., 2024). A pesar de 109 

la aparente eficacia en la reducción de la criminalidad, este enfoque ha sido objeto de críticas 110 

por parte de organismos internacionales y defensores de derechos humanos, quienes 111 

argumentan que las medidas restrictivas aplicadas durante el estado de excepción son 112 

desproporcionadas y contravienen el Estado de Derecho (Portilla, 2024). Estas críticas se 113 

fundamentan en la detención de más de 16,000 personas y más de 1,600 denuncias por 114 

violaciones a los derechos humanos, lo que sugiere una tensión entre la seguridad pública y el 115 

respeto a las garantías fundamentales en la implementación de tales políticas. Sin embargo, es 116 

crucial examinar si esta reducción de la violencia homicida, como la observada en Ecuador 117 

durante un período de intensa militarización y crecimiento en inversión pública en seguridad 118 

(Mantilla et al., 2023), es sostenible a largo plazo sin abordar las causas estructurales de la 119 

criminalidad, especialmente en un contexto donde el Estado exhibe una capacidad limitada 120 

para ofrecer seguridad integral. 121 



 

 4 

La implementación de políticas como el ―bukelismo‖, aunque efectiva en la reducción de la 122 

criminalidad, plantea un dilema ético y político considerable, ya que su éxito se ha visto 123 

acompañado de cuestionamientos sobre la suspensión de derechos y la normalización de 124 

medidas excepcionales (Kurylo, 2025; Portilla, 2024). Este enfoque, si bien reduce los índices 125 

de violencia, ignora la diversificación de las actividades delictivas en nuevas economías 126 

ilícitas como estrategia de supervivencia de las organizaciones criminales, un fenómeno 127 

observado en otras naciones de la región (Muggah & Aguirre, 2025). La aparente reducción 128 

de la violencia homicida puede ser, en parte, un artefacto de negociaciones clandestinas con 129 

las pandillas que ofrecen beneficios carcelarios a cambio de una disminución de los delitos 130 

(Feixa et al., 2021). La política de seguridad implementada en El Salvador, caracterizada por 131 

su "mano dura" y el estado de excepción, ha resultado en una disminución drástica de la tasa 132 

de homicidios, pasando de 53 por cada 100,000 habitantes en 2018 a 2.4 por cada 100,000 en 133 

la actualidad (Maharaj, 2024). Esta disminución, la más baja desde 1994, se atribuye 134 

principalmente al Plan de Control Territorial y al estado de emergencia, que suspendió 135 

derechos constitucionales y facilitó arrestos masivos (Binder et al., 2025; López & Antón, 136 

2025; Sánchez, 2024). Sin embargo, la efectividad de estas estrategias ha sido objeto de 137 

debate, especialmente en lo que respecta a la sostenibilidad a largo plazo y las implicaciones 138 

para el respeto de los derechos humanos y las libertades civiles (Cuesta & Andrade, 2021).  139 

Análisis y discusión: La instrumentalización de la representatividad en el discurso 140 

autocrático 141 

El presente apartado examinará cómo los gobiernos en la región latinoamericana, 142 

particularmente en El Salvador, instrumentalizan la noción de representatividad popular para 143 

justificar políticas de seguridad pública con tintes autoritarios, a menudo bajo el pretexto de 144 

combatir la criminalidad y la violencia (Agudelo & Celis, 2023; N, 2025). Esta 145 

instrumentalización se manifiesta en la reconfiguración de la confianza institucional, donde el 146 

respaldo a las fuerzas de seguridad y militares, a menudo protagonistas de graves violaciones 147 

a los derechos humanos en conflictos pasados, se correlaciona con la aprobación 148 

gubernamental y el apoyo a regímenes con fuertes agendas ejecutivas y discursos de 149 

seguridad nacional (Chiliquinga-Amaya et al., 2025). En este contexto, se observa una 150 

tendencia hacia la securitización de la política, donde el discurso de la seguridad se utiliza 151 

para legitimar medidas excepcionales y la militarización de la seguridad pública, como se ha 152 

evidenciado en otros contextos regionales (Cardinale, 2021; Cuesta & Andrade, 2021). Por 153 

ejemplo, en Nicaragua, se ha consolidado un gobierno autocrático mediante la represión de la 154 

oposición y la militarización del Estado, lo cual, de manera análoga, se presenta en El 155 

Salvador como una política de seguridad pública eficaz y con amplio respaldo popular, a 156 

pesar de la supresión de garantías individuales (Manaut et al., 2025). Este fenómeno se 157 

enmarca en una trayectoria regional de desdemocratización informal, donde la erosión de las 158 

instituciones estatales y la concentración de poder en el Ejecutivo se justifican mediante una 159 

narrativa de eficiencia en la reducción del crimen, como se ha observado en el caso 160 

ecuatoriano (Dressler & Wolff, 2024).  161 

La extensión de modelos como el de Bukele a otros países de la región, como Ecuador, 162 

subraya la preocupación por la deriva hacia un populismo punitivo y la militarización de la 163 
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seguridad (Domínguez & Sanahuja, 2023; Grant, 2024). Este modelo, aunque popular por su 164 

aparente eficacia en la reducción de la violencia, ha sido criticado por su alto costo para la 165 

democracia y los derechos humanos, lo que se refleja en la adopción de regímenes 166 

penitenciarios altamente punitivos y la erosión del estado de derecho (Meléndez-Sánchez & 167 

Vergara, 2024; Oette, 2024). En este sentido, la legitimidad de estos liderazgos se sustenta en 168 

una narrativa de "salvación nacional" que promueve la reversión de la supuesta decadencia de 169 

sus naciones, empleando una retórica con ecos trumpistas que deslegitima la crítica y la 170 

oposición (Alenda & Escoffier, 2024). Este populismo punitivo, que ha ganado terreno en la 171 

opinión pública de diversos países latinoamericanos, tiende a sustituir la eficacia institucional 172 

por la percepción de una acción contundente, relegitimando el rol de las instituciones 173 

militares y policiales más allá de su marco constitucional (Morales, 2023; Robledo, 2022). 174 

Esta militarización de la seguridad pública y el populismo punitivo constituyen una 175 

preocupación para la democracia, especialmente cuando se observa una tendencia a convertir 176 

la violación de las cuarentenas impuestas en delitos penales o cuando los poderes 177 

extraordinarios asumidos por los presidentes latinoamericanos se prolongan más allá de la 178 

emergencia (Dalponte, 2021).  179 

La prolongación de estas medidas extraordinarias, junto con la utilización de las fuerzas 180 

armadas para el mantenimiento del orden público, como se ha observado en El Salvador, 181 

plantea serias preocupaciones sobre la erosión de los parámetros democráticos y los derechos 182 

humanos fundamentales en la región (Robledo, 2022). En este escenario, se examinará cómo 183 

la reelección en El Salvador, en un contexto de instituciones frágiles, agudiza el riesgo de que 184 

el populismo dinamite el aparato democrático, tal como lo señalan diversas teorías sobre el 185 

impacto del populismo en sistemas institucionales débiles (Sánchez, 2024). Esta fragilidad 186 

institucional, acoplada a la cooptación de los sistemas de justicia y la redefinición de roles de 187 

las fuerzas armadas, puede consolidar regímenes híbridos o autoritarios (Cevallos & Espín, 188 

2023; Chiliquinga-Amaya et al., 2025). La ascensión de figuras como Nayib Bukele, 189 

caracterizada por un "autoritarismo millennial", se ha visto facilitada por factores como los 190 

costos ocultos de los pactos democráticos y las consecuencias no intencionadas de las luchas 191 

anticorrupción (Meléndez‐Sánchez, 2021). Esta dinámica se inserta en un contexto donde el 192 

populismo resurgido, especialmente a través de interacciones digitales, ha permitido a líderes 193 

como Bukele redefinir la comunicación gubernamental, presentándose con una imagen fresca 194 

y moderna que justifica sus políticas de mano dura contra la violencia (Sánchez, 2024). Dicha 195 

estrategia comunicacional se complementa con la instrumentalización de las redes sociales 196 

para la difusión de desinformación y propaganda, lo que contribuye a una polarización social 197 

y consolida un estilo de liderazgo autoritario (Rivera & Pureco, 2024).  198 

Este uso estratégico de las plataformas digitales no solo desmantela la crítica tradicional de 199 

los medios de comunicación, sino que también refuerza una percepción de legitimidad directa 200 

con el pueblo, bypassando las instituciones democráticas tradicionales (González, 2025; 201 

Roque, 2021). La construcción de un "héroe" y la identificación de un "traidor" son elementos 202 

centrales en este discurso populista, articulados para consolidar el apoyo popular y 203 

deslegitimar cualquier forma de oposición (Sánchez, 2024). Este patrón retórico, que exacerba 204 

las divisiones binarias, socava el pluralismo inherente a la deliberación democrática, 205 

redirigiendo la atención pública de la fiscalización institucional hacia la identificación de 206 
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adversarios internos o externos (Jensen et al., 2021; Real & Menjívar, 2024). Esta táctica 207 

retórica es fundamental para el establecimiento de regímenes iliberales, donde se erosionan 208 

progresivamente las libertades civiles y se concentra el poder (González, 2025). La 209 

dicotomización de la sociedad entre "el pueblo" y "la élite", como estrategia fundamental del 210 

populismo, permite la construcción de una narrativa mítica que justifica la concentración de 211 

poder y la supresión de la disidencia (Araúz & Casullo, 2023).  212 

En El Salvador, esta estrategia ha sido empleada por Nayib Bukele para consolidar su 213 

gobierno, presentándose como un líder antisistema que utiliza un discurso populista para 214 

ganar apoyo masivo, especialmente entre la juventud (Rivera & Pureco, 2024). La 215 

personalización del poder y la centralización de la toma de decisiones son corolarios de esta 216 

estrategia, redefiniendo las relaciones entre el ejecutivo y otros poderes del Estado. Esta 217 

redefinición implica una reconfiguración de las instituciones democráticas, donde la 218 

independencia judicial y la autonomía legislativa se ven comprometidas, facilitando la 219 

implementación de políticas que podrían eludir los contrapesos tradicionales (Sánchez, 2024). 220 

Esta dinámica se ve reforzada por la modificación o intento de modificación de las leyes e 221 

instituciones democráticas por parte de los líderes populistas para su propio beneficio, 222 

buscando prolongar su permanencia en el poder y mermar la capacidad de los contrapesos 223 

(Sánchez, 2024).  224 

La descalificación sistemática de los Acuerdos de Paz en El Salvador por parte del presidente 225 

Bukele es un ejemplo paradigmático de cómo los líderes populistas buscan reescribir la 226 

narrativa histórica para legitimar su agenda política y descreditar a la oposición (Roque, 227 

2021). Este enfoque revisionista no solo busca anular los logros institucionales previos, sino 228 

que también fomenta una polarización afectiva al crear una dicotomía entre "el pueblo" y las 229 

élites corruptas o adversarios políticos (Sarsfield, 2023). Esta retórica divisiva, que fomenta la 230 

identidad de grupo y las percepciones de amenaza (McCoy, 2022), ha sido crucial para su 231 

ascenso político y la consolidación de su poder, lo que se alinea con la identificación de un 232 

adversario por parte del populismo (Roque, 2021). Este fenómeno de polarización, 233 

caracterizado por una lealtad inquebrantable hacia el líder o la designación de oponentes 234 

como enemigos, se ve exacerbado por la difusión de desinformación política (Rivera & 235 

Pureco, 2024). Este marco discursivo permite la demonización del oponente y la justificación 236 

de medidas excepcionales, fundamentales para la erosión democrática (Merino, 2024). La 237 

instrumentalización de narrativas simplificadas que dividen la sociedad en categorías binarias, 238 

como "el pueblo" versus "los enemigos", permite a los líderes populistas construir una base de 239 

apoyo inquebrantable que legitima sus acciones y silencia la disidencia (Rivera & Pureco, 240 

2024; Sánchez, 2024). La manipulación de la percepción pública y la construcción de una 241 

imagen simbólica del líder se logran mediante una comunicación política centrada en la 242 

propaganda (Rivera & Pureco, 2024).  243 

Esta estrategia comunicacional busca crear una conexión emocional directa con los 244 

ciudadanos, marginando a los intermediarios tradicionales como los partidos políticos y los 245 

medios de comunicación independientes (León & González, 2023). Esta táctica se articula 246 

mediante el empleo de discursos que contraponen a un pueblo virtuoso con una élite percibida 247 

como corrupta, una característica observada en diversos líderes populistas a nivel global 248 



 

 7 

(Oregón, 2023). En el caso específico de Nayib Bukele, esta estrategia se manifiesta en un 249 

desprecio sistemático por los Acuerdos de Paz, presentándolos como un falso hito que debe 250 

ser superado para el verdadero progreso de El Salvador (Roque, 2021; Sánchez, 2024). Esta 251 

dicotomía entre un pasado fallido y un futuro prometedor, orquestada por el discurso 252 

populista, se convierte en un pilar fundamental para la reconfiguración del panorama político 253 

y social del país (Rivera & Pureco, 2024; Toledo, 2023).  254 

Esta retórica no solo busca deslegitimar los cimientos institucionales posguerra, sino que 255 

también fomenta una adhesión emocional al líder, minimizando el escrutinio crítico y 256 

consolidando su autoridad (Pérez & Murillo, 2022; Roque, 2021). Asimismo, la crítica 257 

constante a los sectores considerados contrarios a su gobierno, junto con la teatralización de 258 

su vida privada, busca proyectar una imagen de gestión transparente y eficaz, crucial para 259 

mantener el apoyo popular (Sánchez, 2024). Esta aproximación comunicacional refuerza la 260 

polarización política, presentándose como el único baluarte contra una "vieja política" 261 

corrupta y desacreditada, un patrón recurrente en la retórica populista que dicotomiza a la 262 

sociedad entre "ellos" y "nosotros" (Rivera & Pureco, 2024). La instrumentalización de la 263 

desinformación es un componente crítico de esta estrategia, donde más del 50% del contenido 264 

difundido por líderes populistas consiste en material engañoso, conexiones falsas y discursos 265 

de odio que validan su narrativa y polarizan aún más a la población (Sarsfield & Aguilar, 266 

2024). La comunicación gubernamental, en este contexto, se convierte en una herramienta 267 

propagandística para generar consenso y lealtad incondicional, debilitando simultáneamente 268 

los procesos democráticos y la rendición de cuentas (Cuesta & Andrade, 2021). Esta táctica se 269 

alinea con la observación de que, aunque el grado de populismo en la comunicación varía 270 

entre líderes latinoamericanos, la desinformación y la polarización son elementos comunes 271 

utilizados para respaldar narrativas que dividen a la sociedad (Rivera & Pureco, 2024). Dicha 272 

fragmentación social y política, sostenida por la comunicación oficial, se ve acentuada por la 273 

tendencia a descalificar cualquier manifestación de oposición como parte de una élite corrupta 274 

o "antipueblo" (Agustín et al., 2021). Esta estrategia discursiva es fundamental para la 275 

construcción de la identidad del líder populista como el único garante de la voluntad popular, 276 

encapsulando así la esencia de la soberanía en su figura y marginando la pluralidad de voces 277 

(Rivera & Pureco, 2024).  278 

Esta dinámica comunicacional erosiona el debate público constructivo al fomentar la 279 

polarización y la lealtad incondicional al líder (Rivera & Pureco, 2024). La literatura reciente 280 

ha demostrado una conexión inherente entre populismo, desinformación y polarización 281 

política, donde estas últimas se erigen como herramientas recurrentes en la edificación de la 282 

narrativa populista (Rivera & Pureco, 2024). Este nexo se manifiesta en la manipulación 283 

deliberada de la información para consolidar el apoyo a la figura del líder y desacreditar 284 

cualquier forma de disenso (Rivera & Pureco, 2024). La división de la sociedad en categorías 285 

binarias, como "nosotros" y "ellos", es una consecuencia directa de estas estrategias 286 

polarizadoras que exacerban las diferencias y fomentan el conflicto intergrupal (Rivera & 287 

Pureco, 2024). En este contexto, la simplificación de problemas complejos y la presentación 288 

de una narrativa dicotómica son tácticas recurrentes que los líderes populistas emplean para 289 

movilizar a las masas y establecer una conexión emocional directa (Rivera & Pureco, 2024). 290 

Esta interconexión entre populismo, desinformación y polarización no solo socava la 291 
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integridad democrática al minar la confianza en las instituciones, sino que también desvía el 292 

debate público de los problemas sustantivos hacia acusaciones infundadas y teorías 293 

conspirativas, dificultando la toma de decisiones basada en la evidencia (Rivera & Pureco, 294 

2024).  295 

Manufacturando el Consenso, según Noam Chomsky 296 

Aunado a ello, se observa cómo la polarización afectiva, que es el desagrado y la 297 

desconfianza hacia los individuos de partidos o ideologías diferentes, se amplifica 298 

considerablemente a través de estas dinámicas mediáticas, transformando el debate político en 299 

una contienda emocional (Montero, 2024). Este fenómeno, lejos de propiciar un intercambio 300 

de ideas constructivo, erosiona la cohesión social y fomenta la división, transformando las 301 

diferencias ideológicas en animosidades personales (Montero, 2024). Esta exacerbación de la 302 

polarización se ve acentuada por la tendencia a la formación de burbujas informativas y 303 

cámaras de eco en entornos digitales, donde los individuos son expuestos predominantemente 304 

a información que confirma sus sesgos preexistentes (Rosa, 2021). Este aislamiento 305 

informativo, al limitar la exposición a perspectivas diversas, dificulta la deliberación racional 306 

y el consenso, elementos fundamentales para la estabilidad democrática (Sánchez et al., 307 

2024). La polarización afectiva, definida como la aversión y la desconfianza hacia miembros 308 

de partidos opuestos, es amplificada por estos entornos digitales (Montero, 2024), lo que 309 

consolida un antagonismo basado en identidades grupales partidarias más que en diferencias 310 

programáticas. Esta dinámica, impulsada por los motores afectivos que subyacen a la 311 

narrativa populista, confiere un inmenso poder de influencia a los discursos que evocan 312 

emociones intensas como la ira y el miedo, socavando los marcos cognitivos existentes para 313 

la comprensión política (Sarsfield & Aguilar, 2024). La organización simbólica facilitada por 314 

estas plataformas fomenta la circulación viral de contenidos emocionalmente cargados, 315 

reforzando el sesgo de confirmación y disminuyendo la exposición a opiniones divergentes 316 

(Buesa et al., 2025). Además, la polarización expuesta por los medios puede reducir el 317 

radicalismo ideológico, pero el conocimiento de los partidarios contrarios como sujetos 318 

extremos y favorables a conductas no deseables aumenta el rechazo individual hacia ellos, 319 

incrementando así la polarización afectiva (ROJO-MARTÍNEZ & CRESPO-MARTÍNEZ, 320 

2023). A mayor polarización, más complicado es alcanzar un punto en común, lo que dificulta 321 

el progreso social al rechazar nuevas reformas políticas (Alonso & Gil-Torres, 2023).  322 

Chomsky y a la construcción de la opinión pública en El Salvador 323 

Se pretende abordar la compleja interacción entre los medios de comunicación, las élites de 324 

poder y la formación del consenso social en El Salvador, aplicando el modelo de propaganda 325 

postulado por Noam Chomsky y Edward Herman. En el contexto salvadoreño 326 

contemporáneo, este marco teórico resulta crucial para desentrañar cómo las estructuras 327 

mediáticas, lejos de ser meros transmisores de información, operan como agentes activos en 328 

la configuración de la narrativa pública, a menudo alineada con los intereses de grupos 329 

dominantes (Conde & Fernández-García, 2019). Particularmente, se examinará cómo los 330 

filtros mediáticos identificados por Chomsky –como la propiedad de los medios, la 331 

financiación por publicidad y la dependencia de fuentes oficiales– se manifiestan en El 332 

Salvador para manufacturar un consenso que marginaliza voces disidentes y refuerza el statu 333 
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quo. La dinámica de la concentración de medios en El Salvador, por ejemplo, ilustra el primer 334 

filtro al limitar la diversidad de perspectivas y alinear las agendas informativas con intereses 335 

empresariales y políticos específicos.  336 

Esta centralización del poder mediático restringe intrínsecamente el acceso de la ciudadanía a 337 

un abanico plural de interpretaciones sobre la realidad sociopolítica, favoreciendo así la 338 

hegemonía de ciertos discursos y la exclusión de alternativas críticas (Editor, 2000). De 339 

manera análoga, la dependencia de los medios salvadoreños de la publicidad y de fuentes 340 

oficiales solidifica el control sobre el contenido informativo, ya que los anunciantes y las 341 

instituciones gubernamentales ejercen una influencia considerable en la selección y el 342 

encuadre de las noticias (Reyes & López, 2020).  343 

Esta interdependencia configura un entorno donde la autorregulación y la crítica profunda se 344 

ven comprometidas, priorizando narrativas que refuerzan la estabilidad del sistema 345 

establecido frente a la exposición de sus contradicciones intrínsecas (Pérez, 2018; Romero, 346 

2009). Este fenómeno de dependencia se exacerba en un entorno político donde las campañas 347 

de desinformación y la estigmatización de la prensa crítica se utiliza como herramientas para 348 

consolidar el poder, tal como se observa en la construcción discursiva de Nayib Bukele en 349 

plataformas sociodigitales (Sánchez L. , ¿Democracia bajo acecho? La reelección en El 350 

Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 2024). Dicha instrumentalización 351 

de los medios y plataformas digitales, que actúan como "filtros" en el sentido chomskyano, 352 

facilita la homogenización del discurso público y la supresión de narrativas que podrían 353 

desafiar la autoridad o las políticas implementadas (Espinosa et al., 2015).  354 

Este proceso se ve potenciado por la creciente personalización de la política, donde los actores 355 

gubernamentales logran disputar el rol tradicional de los medios en la conformación de la 356 

agenda informativa (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 357 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 358 

p. 8). La emergencia de medios estatales y gubernamentales como mecanismos de propaganda 359 

ha profundizado esta dinámica, relegando a un segundo plano la pluralidad de voces y 360 

consolidando una narrativa oficial (Rivera A. , 2023; Cuesta & Andrade, La personalización y 361 

la legitimación discursiva de la militarización de la seguridad pública, en el gobierno de 362 

Nayib Bukele en El Salvador, 2021, p. 35). 363 

El modelo de propaganda en el contexto salvadoreño 364 

La aplicación de este modelo revela cómo la concentración de la propiedad mediática, la 365 

publicidad y la dependencia de las fuentes oficiales actúan como "filtros" que moldean la 366 

información para servir a intereses hegemónicos (González & Millán, 2021). En El Salvador, 367 

esta configuración se manifiesta en la priorización de agendas que eluden el escrutinio crítico 368 

de las élites políticas y económicas, marginando sistemáticamente las perspectivas que 369 

cuestionan el poder establecido (Rivera, 2023). Esta dinámica se ve amplificada por la 370 

naturalización de la ideología dominante dentro del periodismo, lo que confiere legitimidad y 371 

necesidad a la propaganda que favorece a las élites, incluso en un contexto global donde la 372 

concentración de medios es una tendencia creciente (Conde & Fernández-García, 2019). En 373 

este escenario, la supuesta libertad de expresión en las redes sociales no logra perforar el 374 
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marco social construido por los medios masivos, pudiendo incluso convertirse en un eslabón 375 

adicional dentro de la cadena propagandística (Ni, 2023). (Klaehn, 2002) La interconexión de 376 

estas plataformas con estrategias de comunicación populistas, como las empleadas por el 377 

presidente Nayib Bukele, ilustra cómo los líderes pueden cooptar los nuevos medios para 378 

deslegitimar a la prensa crítica y consolidar narrativas oficiales (Sánchez L. , ¿Democracia 379 

bajo acecho? La reelección en El Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 380 

2024, p. 120).  381 

Esta táctica, evidente en la capitalización de redes sociales para la difusión de propaganda y la 382 

polarización de la opinión pública, minimiza la deliberación cívica y refuerza la lealtad hacia 383 

la figura presidencial, dificultando así la articulación de discursos contrahegemónicos (Rivera 384 

& Pureco, Populismo, desinformación y polarización política en la comunicación en redes 385 

sociales de los presidentes populistas latinoamericanos, 2024, p. 90). Esta manipulación de la 386 

esfera digital, que incluye la difusión de propaganda y la construcción de la identidad política 387 

del líder como un *outsider*, se ha documentado extensamente en estudios sobre las 388 

campañas presidenciales salvadoreñas recientes (Peters & Lagos, 2021). Dichas estrategias no 389 

solo buscan la adhesión popular, sino que también desarticulan la capacidad de los medios 390 

tradicionales para fiscalizar el poder, redefiniendo las relaciones entre gobierno, prensa y 391 

ciudadanía. (Salas & Siles, 2023; Siles et al., 2021) Esta reconfiguración del panorama 392 

mediático, entonces, no solo afecta la pluralidad informativa, sino que también socava los 393 

cimientos de una prensa independiente y crítica, elementos esenciales para la rendición de 394 

cuentas democrática (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 395 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 396 

p. 37). La utilización de tácticas como la regulación de la pauta publicitaria estatal, el cierre 397 

de espacios de debate y el espionaje a periodistas reflejan una estrategia deliberada para 398 

silenciar voces críticas y consolidar el control gubernamental sobre el flujo informativo 399 

(Rivera, 2023).  400 

Esta instrumentalización del sistema mediático erosiona la capacidad ciudadana para discernir 401 

información imparcial, fomentando una percepción distorsionada de la realidad social y 402 

política que favorece la perpetuación de un modelo hegemónico (Caballero & Solá-Morales, 403 

2020). En este contexto, la interacción del presidente Bukele con plataformas como X 404 

(anteriormente Twitter) se convierte en un mecanismo fundamental para sortear el escrutinio 405 

de los medios tradicionales y establecer una agenda política unidireccional, seleccionando 406 

cuidadosamente a los medios afines para amplificar su mensaje (Rivera & Pureco, Populismo, 407 

desinformación y polarización política en la comunicación en redes sociales de los presidentes 408 

populistas latinoamericanos, 2024; Sánchez L. , ¿Democracia bajo acecho? La reelección en 409 

El Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 2024, p. 90). Esta 410 

comunicación directa permite al liderazgo político establecer un vínculo personalista con la 411 

ciudadanía, eludiendo los mecanismos de control institucional y adaptándose a las tendencias 412 

de marketing político contemporáneo (Fernández, 2025). La polarización política inherente a 413 

este tipo de comunicación digital se intensifica mediante el uso de discursos emocionales y la 414 

microsegmentación, lo que permite a los líderes políticos consolidar bases de apoyo y 415 

marginalizar discursos disidentes (Diez-Gracia et al., 2023).  416 
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La manufactura del consenso y la opinión pública 417 

La orquestación de la opinión pública, bajo este modelo, no se limita a la difusión de noticias, 418 

sino que abarca la construcción de marcos interpretativos que naturalizan ciertas realidades 419 

sociales y políticas, deslegitimando cualquier alternativa al sistema establecido. En El 420 

Salvador, esta dinámica se observa en la forma en que los medios, a menudo vinculados a 421 

intereses políticos y económicos, promueven narrativas que refuerzan la legitimidad de 422 

determinadas políticas, incluso aquellas que podrían ser objeto de un escrutinio más profundo 423 

(Carvalho, 2018). Esta tendencia es particularmente evidente en la configuración de un 424 

oligopolio en la radiodifusión FM, con cinco corporaciones organizadas en tres grupos que 425 

dominan el panorama nacional, lo cual constriñe la diversidad de voces y, por ende, la 426 

capacidad crítica de la ciudadanía (Pérez, 2023).  427 

Este control de la infraestructura de radiodifusión por parte de un pequeño número de actores 428 

consolida su poder de influencia sobre el discurso público y la formación de la agenda 429 

mediática, lo que dificulta significativamente la emergencia y difusión de perspectivas 430 

alternativas o críticas (Pérez, 2023). La marginalización de voces disidentes se consuma a 431 

través de la exclusión sistemática de aquellos actores sociales y políticos que desafían la 432 

narrativa dominante, relegándolos a los márgenes del debate público o estigmatizándolos 433 

como extremistas o irrelevantes (Editor, 2000). Esta práctica no solo silencia la crítica 434 

constructiva, sino que también fomenta una cultura de pensamiento único que es antagónica a 435 

los principios democráticos de deliberación y pluralismo ideológico (Munizaga, 2011). La 436 

concentración de medios y la dependencia de la publicidad gubernamental refuerzan un 437 

sistema donde la información se convierte en una herramienta de control social, inhibiendo el 438 

surgimiento de una esfera pública robusta y autónoma capaz de fiscalizar al poder y generar 439 

contrapesos efectivos (Atochero, 2025; Estrada, 2016). Esta situación se agrava con la 440 

ausencia de un marco regulatorio que limite la discrecionalidad en la asignación de la pauta 441 

publicitaria oficial, lo que perpetúa la concentración del gasto en un puñado de medios 442 

dominantes y margina a aquellos con perspectivas alternativas (Madrid, 2022).  443 

Actores e intereses en la construcción discursiva 444 

Dentro del contexto salvadoreño, la identificación de los actores que detentan el poder 445 

mediático y sus intereses es crucial para comprender cómo se articula la manufactura del 446 

consenso. Estos actores incluyen a grandes conglomerados empresariales con participaciones 447 

significativas en medios de comunicación, así como figuras políticas influyentes que ejercen 448 

presión sobre las líneas editoriales a través de mecanismos directos e indirectos (Peña & 449 

Marín, 2014). La interconexión entre estas élites económicas, políticas y mediáticas genera un 450 

círculo vicioso donde el control sobre la información se traduce en la perpetuación de un statu 451 

quo que beneficia a los grupos dominantes (Burawoy, 1982). Esta simbiosis se manifiesta en 452 

la priorización de contenidos que validan sus agendas, mientras que se minimiza o excluye 453 

cualquier información que pudiera cuestionar su hegemonía, delineando así un panorama 454 

informativo homogéneo y desprovisto de disenso (Rojas, 2023). Esta dinámica establece un 455 

discurso dominante que, al ser replicado por los medios, moldea el debate público y limita la 456 

pluralidad de opiniones, impidiendo la construcción de narrativas alternativas (Peralta, 2023). 457 

Esta configuración propicia la adopción de una retórica que, en lugar de fomentar el análisis 458 
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crítico, se inclina por la simplificación y la estandarización de los mensajes, lo que facilita la 459 

propagación de ideas preconcebidas y la trivialización de temas complejos (México & 460 

Delarbre, 2017).  461 

En este entramado, la dependencia de los medios hacia las fuentes oficiales se convierte en un 462 

filtro crucial, magnificando la perspectiva gubernamental y marginando la investigación 463 

independiente o las voces críticas de la sociedad civil (Alonso, 2018). Este fenómeno se ve 464 

exacerbado por la falta de políticas públicas de comunicación que promuevan la diversidad y 465 

la independencia mediática, permitiendo la consolidación de oligopolios y la 466 

instrumentalización de los medios para fines políticos y económicos (Pérez, 2018). La 467 

hegemonía de estas élites se refuerza mediante una sobrevaloración de las fuentes oficiales, lo 468 

cual impone una agenda y satura el diálogo intersubjetivo, inmovilizando la discusión crítica 469 

y desautorizando a líderes sociales alternativos como fuentes válidas (Felip, 2016). Esta 470 

interacción entre poder político, económico y mediático impide una verdadera deliberación 471 

pública, transformando el espacio mediático en una plataforma para la consolidación de 472 

narrativas estatales en lugar de un foro para el escrutinio crítico (Gracia, 2024). La influencia 473 

de estas élites se extiende a la cooptación de la agenda mediática, donde temas de interés 474 

público son redefinidos o silenciados para alinear el discurso con intereses particulares, 475 

distorsionando así la percepción colectiva de la realidad (Casero-Ripollés, 2022; Martín, 476 

2023). La articulación de estos intereses no solo restringe el acceso a información plural y 477 

crítica, sino que también desincentiva la emergencia de contrapedagogías mediáticas capaces 478 

de desafiar las representaciones hegemónicas y de visibilizar las luchas de las comunidades y 479 

movimientos sociales que pugnan por comunicar sus narrativas (Monzón & Arenas, 2018). 480 

Esta monopolización de la narrativa por parte de las élites simbólicas, motivada por intereses 481 

económicos y políticos, busca imponer visiones que la sociedad debe aceptar como verdades 482 

universales, silenciando sistemáticamente las voces minoritarias y estigmatizando sus 483 

identidades y discursos (Castro & Júnior, 2023). Esta dinámica hegemónica profundiza la 484 

brecha entre la información disponible y las necesidades de una ciudadanía informada, 485 

erosionando la base para una participación democrática genuina y consciente (Aruguete, 486 

2021). Por consiguiente, la perpetuación de este modelo comunicacional en El Salvador 487 

inhibe la formación de una ciudadanía activamente informada, capaz de discernir críticamente 488 

las estructuras de poder subyacentes en la construcción de la realidad social y política 489 

(Gonçalves, 2020; Martín et al., 2022; Romero & Pates, 2017).  490 

Análisis crítico de las narrativas dominantes 491 

Este análisis se centra la deconstrucción de cómo los mensajes mediáticos en El Salvador son 492 

moldeados para validar una hegemonía ideológica y cuáles son sus implicaciones en la 493 

percepción pública de la realidad (Aracil-Moratel & Segovia, 2024; Castro & Júnior, 2023). 494 

La configuración del espacio audiovisual salvadoreño, influenciada por la reconfiguración de 495 

las élites de poder, ha demostrado ser un factor determinante en la construcción de sentido y 496 

en el refuerzo de desafíos estructurales, particularmente en lo que respecta a las políticas 497 

económicas neoliberales y la privatización de activos estatales (Pérez, 2018). Esta influencia 498 

se extiende a la precarización laboral y la consolidación de intereses corporativos que limitan 499 
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la autonomía de los medios para reportar críticamente sobre estas dinámicas (Cristancho, 500 

2019).  501 

El control sobre el espectro radioeléctrico, a menudo otorgado mediante mecanismos opacos 502 

y con preferencia a actores con agendas políticas o económicas específicas, consolida el 503 

duopolio mediático, lo que a su vez restringe la diversidad de voces y la pluralidad 504 

informativa (Rodríguez, 2022). Esta concentración del poder mediático, exacerbada por la 505 

estructura caudillista y oligopólica de la comunicación en América Latina, impide la 506 

formación de una ciudadanía comunicativa que demande un cambio en las condiciones de 507 

producción y circulación de la información (Torre, 2016).  508 

Asimismo, la escasa sintonía entre los diversos sectores mediáticos, como se evidencia en la 509 

baja interconexión de audiencias entre las radios comunitarias y estatales, refleja una 510 

fragmentación que impide el diálogo y la construcción de un espacio público deliberativo, 511 

crucial para una infocracia saludable (Pérez, 2023). Esta fragmentación es reforzada por la 512 

lógica digital, donde el discurso populista de líderes como Nayib Bukele en El Salvador 513 

utiliza las plataformas sociodigitales para construir una narrativa hegemónica, identificando 514 

"héroes" y "traidores", y presentándose como un "outsider" para consolidar su poder y 515 

marginar cualquier crítica, en detrimento de la democracia (Sánchez L. , ¿Democracia bajo 516 

acecho? La reelección en El Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 517 

2024). Esta estrategia comunicacional, al capitalizar la inmediatez y el alcance de las 518 

plataformas digitales, suprime los espacios para el escrutinio periodístico tradicional y 519 

fomenta una polarización que dificulta el debate constructivo sobre los asuntos públicos 520 

(Sánchez L. , ¿Democracia bajo acecho? La reelección en El Salvador y el discurso político 521 

de Nayib Bukele en Twitter, 2024, p. 112).  522 

La preeminencia de estas narrativas oficiales y gubernamentales a través de una amplificación 523 

mediática estratégica limita significativamente la esfera de discusión pública, constriñendo el 524 

análisis crítico y la diversidad de perspectivas necesarias para una democracia robusta 525 

(Cristancho, 2019). Esta dinámica, que se manifiesta en la manipulación del debate público, 526 

debilita la capacidad ciudadana para discernir información veraz de propaganda y refuerza la 527 

despolitización de la sociedad civil. En este contexto, la dependencia de fuentes oficiales por 528 

parte de los medios salvadoreños, combinada con la marginalización sistemática de voces 529 

disidentes, se consolida como un filtro mediático esencial que configura la percepción pública 530 

y anula la capacidad crítica de la ciudadanía (Alonso, 2018; Pérez, 2023).  531 

Este entramado comunicacional, al favorecer la reproducción de discursos únicos y 532 

deslegitimar cualquier contrapunto, contribuye a un cierre cognitivo que inhibe la formación 533 

de una esfera pública plural y reflexiva. La hegemonía discursiva así establecida, donde el 534 

gobierno capitaliza hábilmente las redes sociales y otros medios para difundir sus mensajes, 535 

contrasta marcadamente con la dificultad que enfrentan los medios críticos para mantener su 536 

impacto narrativo, especialmente frente a la personalización de la política y la legitimación de 537 

la militarización de la seguridad pública (Cuesta & Andrade, La personalización y la 538 

legitimación discursiva de la militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib 539 

Bukele en El Salvador, 2021, p. 7). Esta asimetría en la capacidad de difusión y legitimación 540 

de mensajes socava el pluralismo informativo y la capacidad de la sociedad para ejercer un 541 
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control efectivo sobre el poder (Sánchez L. , ¿Democracia bajo acecho? La reelección en El 542 

Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 2024, p. 113).  543 

Así, el éxito de la estrategia comunicacional gubernamental, que explota el carisma del líder y 544 

construye una narrativa centrada en la superación de la inseguridad, logra presentar al 545 

mandatario como el portavoz de la desafección popular y el fin del sistema político posguerra 546 

(Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la militarización de la 547 

seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021; Roque, Nayib 548 

Bukele: populismo e implosión democrática, 2021, p. 5).  549 

Esta configuración mediática, donde se observa una amplificación de narrativas afines al 550 

gobierno y una obstrucción al periodismo crítico, se materializa en la utilización de medios 551 

como Diario El Salvador o Canal 10, así como otros administrados por entes 552 

gubernamentales, que actúan como cajas de resonancia de la propaganda oficial (Rivera, 553 

2023). Esta instrumentalización de los medios estatales y paraestatales, lejos de fomentar un 554 

debate público informado, afianza una estrategia de comunicación gubernamental que busca 555 

generar consenso mediante la minimización de disensos y la aprobación de políticas, incluso 556 

las más controvertidas (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de 557 

la militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 558 

2021, p. 8). El análisis de la política salvadoreña revela cómo esta concentración de medios, 559 

la dependencia de fuentes oficiales, y la marginación de voces alternativas constituyen un 560 

―modelo de propaganda‖ que no solo moldea la opinión pública, sino que también afianza la 561 

legitimidad de las élites dominantes y sus agendas políticas (Bishop, 2022; Silva-Torres & 562 

Velásquez, 2021). Esta estructuración del paisaje mediático, en la que se promueven 563 

narrativas oficiales y se relegan discursos disidentes, valida una visión del mundo que 564 

favorece los intereses de los grupos hegemónicos, limitando la capacidad de la ciudadanía 565 

para participar críticamente en la esfera pública.  566 

La exacerbación de este fenómeno se observa en la habilidad del liderazgo actual para 567 

subvertir las críticas, transformándolas en validaciones de su figura y de su proyecto político, 568 

lo que refuerza la noción de una "manufactura del consenso" adaptada a las particularidades 569 

sociopolíticas de El Salvador. En efecto, la instrumentalización de plataformas digitales y la 570 

estigmatización de la prensa crítica por parte de líderes gubernamentales, como se ha 571 

observado en El Salvador, evidencian un patrón de "ciberpopulismo" que bypassa los filtros 572 

mediáticos tradicionales, incidiendo directamente en la opinión pública y consolidando la 573 

base de apoyo a través de narrativas simplificadas y polarizantes (Roque, Nayib Bukele: 574 

populismo e implosión democrática, 2021; Eguizábal & Arturo, 2019). Esta estrategia se ve 575 

facilitada por la proliferación de sitios de noticias con contenido falso o tergiversado que, bajo 576 

la apariencia de periodismo, buscan desinformar y manipular la opinión pública, exacerbando 577 

la polarización política y erosionando la confianza en el sistema de medios (Rivera, 2023). La 578 

emergencia de estos fenómenos comunicacionales, insertos en un contexto de 579 

hiperconectividad y desinformación deliberada, representa una reconfiguración de los 580 

mecanismos de "manufactura del consenso", donde la élite política utiliza estratégicamente 581 

estos canales para consolidar su poder y hegemonía discursiva (Roque, Nayib Bukele: 582 

populismo e implosión democrática, 2021).  583 
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Esta dinámica, análoga a la manipulación estratégica de la opinión pública observada en otros 584 

contextos, se sustenta en la explotación de la credulidad y la supresión de la divergencia, lo 585 

que resulta en una homogeneización del pensamiento social que favorece la gobernabilidad 586 

autocrática (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 587 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 588 

p. 9). Este contexto de control narrativo es crítico para comprender la sostenibilidad de 589 

regímenes que, amparados en el discurso populista, desmantelan progresivamente las 590 

instituciones democráticas y consolidan un poder centralizado (Sánchez L. , ¿Democracia 591 

bajo acecho? La reelección en El Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 592 

2024, p. 110).  593 

 594 

Relación entre gobierno, medios y opinión pública 595 

En El Salvador, la interconexión entre el gobierno, los medios de comunicación y la opinión 596 

pública se articula a través de una compleja red de intereses y estrategias que configuran un 597 

ecosistema informativo asimétrico. Esta asimetría se manifiesta en la predominancia de 598 

narrativas gubernamentales que, al ser amplificadas por medios afines o bajo control estatal, 599 

influyen decisivamente en la agenda pública y en la percepción ciudadana sobre la gestión 600 

estatal (Monzón & Arenas, 2018). Este fenómeno es exacerbado por el surgimiento de nuevos 601 

actores mediáticos, incluyendo youtubers y agregadores de noticias, que, en ocasiones, operan 602 

como extensiones oficiosas del aparato propagandístico estatal, estigmatizando el periodismo 603 

profesional y validando acríticamente los discursos oficiales (Reyna & Pérez, 2023). La 604 

polarización se intensifica mediante una narrativa binaria que posiciona a los opositores 605 

políticos como adversarios del bienestar ciudadano, mientras se legitiman medidas punitivas y 606 

excepcionales (Cháirez, 2026; Tobar, 2020).  607 

Esta dinámica comunicacional no solo permea la percepción pública, sino que también 608 

instrumentaliza la emocionalidad de las audiencias, dificultando un análisis crítico y 609 

fundamentado de la información (Carballo & Parducci, 2022). Así, la construcción de la 610 

opinión pública se vuelve un proceso dirigido, donde la disonancia cognitiva es suprimida y 611 

se promueve una adhesión incondicional a la visión oficial, consolidando un consenso social 612 

forzado (Editor, 2000). Esta estrategia se apoya en la construcción de un héroe político y la 613 

identificación de un "traidor" o élite corrupta, elementos recurrentes en discursos populistas 614 

que buscan movilizar a las masas y deslegitimar a la oposición (Sánchez L. , ¿Democracia 615 

bajo acecho? La reelección en El Salvador y el discurso político de Nayib Bukele en Twitter, 616 

2024; Oregón, Populismo y comunicación política para entender qué sucede en América 617 

Latina, 2022).  618 

Este enfoque comunicacional, que personaliza la política y militariza el discurso de seguridad 619 

pública, se convierte en una herramienta fundamental para la legitimación de acciones 620 

gubernamentales, incluso aquellas que podrían ser consideradas autoritarias o 621 

antidemocráticas (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 622 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 623 

p. 9). La personalización del poder en el actual contexto salvadoreño, donde la figura 624 
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presidencial adquiere un rol central y omnipresente, es un factor determinante en la 625 

configuración de la opinión pública, minimizando la disensión y fortaleciendo la narrativa 626 

oficial (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 627 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 628 

p. 34).  629 

Este fenómeno se inserta en un contexto donde el líder populista utiliza la comunicación 630 

política para construir una imagen simbólica del gobierno, centrando sus esfuerzos en la 631 

propaganda y la manipulación de la percepción pública (Rivera & Pureco, Populismo, 632 

desinformación y polarización política en la comunicación en redes sociales de los presidentes 633 

populistas latinoamericanos, 2024, p. 83). Dicha estrategia se ve robustecida por una 634 

"teatralidad" (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación discursiva de la 635 

militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El Salvador, 2021, 636 

p. 14) mediática que utiliza símbolos e íconos políticos para forjar una conexión emocional 637 

con la audiencia, empleando plataformas como las redes sociales para difundir un discurso 638 

segmentado que exalta emociones y genera tendencias de opinión favorables. Este método de 639 

comunicación gubernamental, que busca generar consensos a través de narrativas polarizadas 640 

y la deslegitimación de voces críticas, debilita los procesos democráticos y la rendición de 641 

cuentas, consolidando un "poder propagandístico" a través de un sistema de medios públicos 642 

y plataformas digitales propias (Cuesta & Andrade, La personalización y la legitimación 643 

discursiva de la militarización de la seguridad pública, en el gobierno de Nayib Bukele en El 644 

Salvador, 2021, p. 37).  645 

Conclusión 646 

La supresión sistemática de las voces disidentes y la marginación de perspectivas críticas 647 

constituyen el corolario ineludible de este entramado, asegurando la hegemonía de la narrativa 648 

oficial y coartando el pluralismo democrático. Esta dinámica, donde la desinformación oficial 649 

se erige como un instrumento para moldear la percepción pública, afianza un clima de 650 

desconfianza hacia cualquier voz que cuestione el statu quo, limitando la capacidad de la 651 

ciudadanía para discernir la veracidad de la información (Rivera & Pureco, Populismo, 652 

desinformación y polarización política en la comunicación en redes sociales de los presidentes 653 

populistas latinoamericanos, 2024, p. 84). Tal exclusión sistemática se manifiesta en la 654 

estigmatización de medios independientes y organizaciones de la sociedad civil, 655 

categorizándolos como "enemigos del pueblo" para deslegitimar cualquier crítica 656 

fundamentada a la gestión gubernamental (Sánchez, 2024). Además, la dependencia del 657 

gobierno de la desinformación como estrategia central de comunicación es un rasgo distintivo 658 

de los líderes con tendencias autoritarias en la región (Sarsfield & Aguilar, 2024). Esta 659 

táctica, que excede la mera propaganda, implica la diseminación de afirmaciones falsas y 660 

contenidos engañosos para manipular la opinión pública, socavar a los oponentes políticos y 661 

mantener un férreo control social. (Urribarrí, 2023) Este modelo de comunicación, centrado 662 

en la desinformación y la polarización, no solo socava la deliberación pública, sino que 663 

también erosiona la confianza en las instituciones democráticas al presentar al líder populista 664 

como el único garante de la verdad y la legitimidad (Rivera & Pureco, 2024). La 665 

instrumentalización de emociones y la dicotomía "nosotros-ellos" son elementos clave en esta 666 
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estrategia, exacerbando la polarización social y limitando el espacio para el debate 667 

constructivo (Rivera & Pureco, 2024).  668 

En este contexto, la supresión de la discusión democrática es reemplazada por una 669 

administración experta que impone modelos presentados como científicos y, por ende, 670 

incuestionables (Basabe‐Serrano & Martínez, 2014). Esta estrategia, que se nutre de la 671 

difusión deliberada de información falsa o engañosa, busca influir en la percepción pública y 672 

en la opinión de la audiencia, consolidando así el control sobre el discurso dominante (Rivera 673 

& Pureco, 2024). Esta táctica, en la que el gobierno se esfuerza por controlar toda la 674 

información hasta el punto de hacerla indistinguible de la propaganda, puede llevar a la 675 

población a carecer de elementos para ejercer su espíritu crítico, sumando su fe a las 676 

falsedades o, tras desilusiones repetidas, volviéndose completamente escéptica (Sánchez-677 

Beato, 2022). Esta manipulación discursiva se apoya en la falta de bases de datos accesibles y 678 

confiables, impidiendo a la ciudadanía verificar las declaraciones oficiales y perpetuando un 679 

ciclo de desconfianza y aceptación pasiva (Espinosa, 2006). Esta situación se agrava por el 680 

uso recurrente de la desinformación por parte de líderes populistas, quienes la emplean no 681 

solo para difamar a oponentes y cuestionar su legitimidad, sino también para reforzar sus 682 

propias narrativas creando un sentido de urgencia o crisis (Rivera & Pureco, 2024). En El 683 

Salvador, este patrón se evidencia en la comunicación presidencial, donde más del 50% del 684 

contenido se compone de desinformación, incluyendo conexiones falsas y discursos de odio 685 

(Sarsfield & Aguilar, 2024), utilizados para validar la narrativa populista. Esta estrategia no 686 

solo polariza a la sociedad, sino que también dificulta la formación de un consenso 687 

informado, esencial para la deliberación democrática y la rendición de cuentas gubernamental 688 

(Rivera & Pureco, 2024). La instrumentalización de narrativas binarias, donde se construye 689 

un antagonismo entre "el pueblo" y "los críticos" o élites corruptas, es una característica 690 

central de este modelo populista que busca legitimar su accionar y suprimir cualquier forma 691 

de disidencia, incluso si esta se ampara en mecanismos democráticos (Rivera & Pureco, 2024; 692 

Sánchez, 2024).  693 

Se debe destacar la interconexión entre la personalización del poder, la instrumentalización de 694 

la retórica antipaz y la comunicación desinformativa como pilares de la consolidación del 695 

populismo en El Salvador. Se enfatiza cómo la reconfiguración del panorama mediático, 696 

impulsada por la digitalización, ha facilitado la difusión masiva de mensajes populistas que 697 

evaden el escrutinio crítico de los medios tradicionales (Sánchez, 2024). Este fenómeno ha 698 

permitido a los líderes populistas establecer un diálogo directo con la ciudadanía, sorteando 699 

los filtros periodísticos y, en consecuencia, propiciando un entorno propicio para la 700 

proliferación de narrativas que polarizan y desinforman (Rivera & Pureco, 2024). La presente 701 

investigación, por tanto, subraya la urgente necesidad de un análisis más profundo sobre las 702 

implicaciones a largo plazo de esta estrategia comunicacional en la salud democrática de la 703 

región, en particular en lo que respecta a la deslegitimación de los Acuerdos de Paz (Sánchez, 704 

2024).  705 

Asimismo, se reconoce que la alta aprobación popular de Bukele podría servir de precedente 706 

para que otros gobiernos en Centroamérica adopten posturas o medidas similares, fomentando 707 

una posible ola populista en la región (Sánchez, 2024). El análisis de la construcción 708 
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discursiva populista en plataformas sociodigitales, como se ha observado en el caso de Nayib 709 

Bukele, revela patrones de comportamiento político que combinan la presentación del líder 710 

como un ―outsider‖ con la identificación de un "traidor" y la glorificación del "héroe", lo que 711 

contribuye a una deriva autoritaria en contextos de fatiga democrática global (Sánchez, 2024). 712 

Este enfoque populista se caracteriza por una efectiva gestión de la comunicación política 713 

(Roque, 2021), especialmente a través de las redes sociales, lo que le ha permitido a Bukele 714 

mantener una alta favorabilidad a pesar de las críticas sobre la concentración de poder y el 715 

autoritarismo (Cuesta & Andrade, 2021; Sánchez, 2024). De hecho, la comunicación de 716 

Bukele en redes sociales se distingue por un uso estratégico de herramientas de 717 

entretenimiento y narrativas simplificadas, que le permiten alcanzar una audiencia masiva y 718 

mantener una conexión directa con sus seguidores (Rivera & Pureco, 2024). Esta interacción 719 

se potencia mediante plataformas como X (anteriormente Twitter) y TikTok, donde el usuario 720 

no solo es receptor, sino que activamente participa en la viralización de contenido, lo cual es 721 

estratégicamente capitalizado por figuras populistas como Bukele (Sánchez, 2025). El estudio 722 

del discurso de Bukele en Twitter ha evidenciado sus marcados rasgos populistas con 723 

tendencias autoritarias, un factor que contribuye a la fatiga democrática regional (Sarsfield & 724 

Aguilar, 2024).  725 

Esta situación resalta la necesidad imperativa de fortalecer la educación mediática y el 726 

pensamiento crítico en la ciudadanía para discernir la información veraz de la desinformación 727 

en el entorno digital. Dicha comprensión es crucial para contrarrestar la erosión de las 728 

instituciones democráticas y mitigar el impacto de las estrategias de polarización y 729 

desinformación en la esfera pública. Además, es fundamental analizar cómo estas dinámicas 730 

comunicacionales transcienden las fronteras nacionales, dada la creciente interconexión 731 

global y el atractivo que un modelo autoritario exitoso en la gestión tecnológica de la 732 

legitimidad podría representar para otros contextos (Roque, 2021). En este sentido, la 733 

articulación de contramedidas efectivas requiere un entendimiento profundo de los 734 

mecanismos mediante los cuales se construye y disemina la narrativa populista, especialmente 735 

en el ámbito digital.  736 

La identificación de estos elementos discursivos y su impacto en la percepción pública es 737 

esencial para desarrollar estrategias que promuevan un debate informado y la resiliencia 738 

democrática frente a la manipulación comunicacional (Marín-Albaladejo, 2023; Rivera & 739 

Pureco, 2024; Sarsfield & Aguilar, 2024). Particularmente, la utilización de plataformas como 740 

Twitter (ahora X) por líderes como Bukele, que combina un estilo personalista con un uso 741 

intensivo de redes sociales, genera un modo de ejercer el poder verticalista y que evita la 742 

mediación o deliberación colectiva (Wink et al., 2021). 743 

Dicha estrategia comunicacional se alinea con la tendencia regional de fuertes sistemas 744 

presidenciales, donde la figura del presidente adquiere un peso considerable y emerge en 745 

momentos de crisis para representar demandas insatisfechas (Sánchez, 2024). En este 746 

contexto, la plataforma de X (anteriormente Twitter) se ha consolidado como un escenario 747 

central para la propagación de discursos populistas, la desinformación y la polarización 748 

política, al facilitar mensajes simplificados y emotivos que refuerzan narrativas afines a estos 749 

liderazgos (Rivera & Pureco, 2024; Sánchez, 2024). Esta dinámica comunicativa, al explotar 750 



 

 19 

las características algorítmicas de las redes sociales, contribuye a la construcción de 751 

preferencias y simpatías, eludiendo la rendición de cuentas y la vigilancia propias de un 752 

sistema liberal democrático (Oregón, 2023). La naturaleza de estos discursos en plataformas 753 

digitales como X, especialmente en contextos electorales, ha sido objeto de análisis, 754 

revelando la construcción de narrativas que identifican a un "héroe" y un "traidor" para 755 

movilizar el apoyo popular (L. E. M. Sánchez, 2024; C. L. S. y Sánchez, 2024). 756 
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